
 
 

CRÍTIQUES DELS MITJANS DE COMUNICACIÓ 
DE LA PEL·LÍCULA "ESCAPE ROOM" 

 
OCIO WORLD 
La dirección es bastante resultona, aprovechando el espacio cerrado y exprimiendo todas 
sus posibilidades, con una realización que convence y está a la altura de las 
circunstancias. Es una película pequeña, pero luce estupendamente bien, sin nada que 
envidiar a otras producciones similares. Y es que no hay que olvidar que es la adaptación 
de una obra de teatro, transmitiendo la sensación de que estás viendo dicho espectáculo, 
aunque a un precio más reducido. Pues me parece fabuloso, porque es una forma de 
hacer llegar tu obra al público que no ha podido asistir al teatro, ya sea por distancia y 
cualquier otro impedimento. En definitiva, la cinta luce muy bien técnicamente, sin 
grandes alardes, agradeciéndose su breve duración, ya que se pasa como un suspiro. 
 
El guion es muy inteligente, poniendo sobre la mesa un tema tan polémico como no es 
otro que el del ‘procés catalán‘ (independencia de Cataluña), y la postura política de cada 
uno de los protagonistas. Los guionistas, Joel Joan y Hèctor Claramunt, lanzan dardos a 
diestro y siniestro, pero sin que te dé la sensación de un posicionamiento por su parte, lo 
que me parece un acierto absoluto. Es un tema peliagudo, pero saben manejarlo con 
inteligencia y soltura. En cuanto a la comedia, da en la diana en casi todos los gags, con 
unos diálogos mordaces y unos personajes repletos de matices y con mucho que ofrecer 
(y esconder…). No obstante, no todo es positivo, debido a un par de decisiones 
argumentales que no me han convencido del todo, y que quizás resientan el conjunto 
final, pero eso no impide que el cómputo final sea el de una comedia la mar de disfrutable 
y recomendable. 
 
Parte del mérito es de sus cuatro estupendos actores, con un fascinante y desternillante 
Joel Joan a la cabeza (se nota que se lo pasa pipa, pero para algo es su película), el 
siempre inspirado Ivan Massagué (con un papel bastante opuesto a lo que nos tiene 
acostumbrados), una divertida Mónica Peréz o una efectiva Paula Vives, con un 
personaje nada sencillo (al principio es insufrible, aunque me temo que juegan a eso), 
pero del que sale totalmente airosa. Todos forman un tándem perfecto, que engrandece 
todavía más el resultado final. 
 
En conclusión, estamos ante una simpática, divertida e ingeniosa propuesta, que 
entretiene en su ajustada hora y media, y que da lo que promete, pero que es incapaz de 
alcanzar la gloria por un par de detalles. Obviamente, esto es a gusto del consumidor, por 
lo que os la recomiendo sin ningún tipo de duda. La lástima es que ha tenido un recorrido 
por salas paupérrimo, por los motivos explicados más arriba, siendo uno de esos casos 
en los que una producción merece una segunda oportunidad en plataformas, con sus 
subtítulos correspondientes y permitiendo que sea más accesible a todo tipo de público. 
Que ojo, sigo aplaudiendo lo del idioma catalán, pero es obvio que tienes que entenderlo 
para poder disfrutar de esta propuesta. Enhorabuena a sus responsables, porque quizás 
no acabe siendo la mejor comedia española del año (catalana seguro que sí, como ellos 
mismos indican en el póster de la película), pero una de las mejores seguro que sí. 
Chapó. 

 

 



FILMAFFINITY  
Observando el cartel ya nos hacemos una idea de lo que veremos en pantalla y si se ha 
visto la obra de teatro esa idea todavía es más clara. Letras rojas, colores subidos, mucho 
contraste y cuatro rostros apilados y oprimidos con expresiones distintas que simbolizan 
personalidades diferentes. La popularidad de los actores y actrices hacen que la oferta 
sea más atractiva y puede condicionar la reacción del público, especialmente si sigue la 
producción audiovisual catalana. Tan solo con esa imagen, y el texto, ya apetece ir a 
verla. Es curiosa, y cierta, la frase: “La comèdia catalana de l’any. Bé, potser també 
l’única” que podemos leer en el cartel. Hay otras películas sobro escapes rooms o 
similares, y al menos una tiene el mismo título, pero en este caso, a pesar de ser de 
género, la calificaría principalmente como comedia. 
 
El hecho de tener tan pocos personajes, básicamente solo dos parejas, requiere de una 
historia que no decaiga y esto lo consigue mostrando una serie de pruebas ingeniosas y 
divertidas que forzarán a los participantes a afrontar la verdad. 
 
La adaptación del lenguaje teatral al cinematográfico no siempre funciona, pero en este 
caso el resultado es inmejorable. Al contar con los mismos actores que en la obra de 
teatro, exceptuando Ivan Massagué, se nota una gran complicidad y fluidez entre los 
actores (y actrices). Haber representado un papel tantas veces en teatro es una ventaja 
pero también puede complicar la adaptación interpretativa al cine, que es un entorno 
diferente. Es cierto que las películas no tienen la calidez y proximidad del teatro pero 
ofrecen recursos muy interesantes como la gran variedad de planos posibles, los 
flashback, la fotografía, la edición del sonido, etc. y esto sabe aprovecharlo el director. 
 
La película funciona muy bien tocando diversos géneros y temáticas, pero es, sobre todo, 
una cómica reflexión de la hipocresía de nuestra sociedad. Trata de las convicciones 
cerradas y retroalimentadas que nos limitan y de lo próximos que estamos unos de los 
otros a pesar de que podemos sentir, e incluso creer, que somos mejores los demás. 
Condicionados por las circunstancias y los deseos no somos seres de una forma 
concreta, ni somos verdad absoluta, sino que más bien somos una mezcla que incluye la 
mentira y la debilidad. El engaño no es solo hacia los otros sino, principalmente, hacia 
nosotros mismos. Es de aquellas películas que cuando acaba continúa puesto que 
quieres seguir comentándola. 
 
Cuesta encontrar buena comedia, que enganche, y todavía más superar la sonrisa y 
acabar riendo con ganas. En este caso los personajes nos atrapan y nos vemos 
identificados en sus comportamientos un tanto exagerados como corresponde a toda 
buena comedia. 
 
Por todo el expresado, y el éxito teatral que todavía dura después de más de 500 
funciones, la película promete y lo mejor de todo, no decepciona. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CINE NUEVA TRIBUNA  
 
Puede parecer que la adaptación de éxitos teatrales contemporáneos de dentro de nuestras 
fronteras sea una tendencia recuperada estos últimos años con ejemplos como La 
llamada (Javier Calvo y Javier Ambrossi, 2017) o Sentimental (Cesc Gay, 2020), pero lo 
cierto es que Joel Joan no es la primera vez que adapta un montaje teatral propio. 

Ya lo hizo en ¡Excusas! (2003) y la tv-movieEl nom(2018) -versión de la célebre Le prénomde 
Alexandre de La Patellière y MatthieuDelaporte-, éxitos destacables en la escena catalana a 
los que se le suma ahora Escape Room, después de varias temporadas triunfando sobre las 
tablas de Catalunya y Madrid. Concebida y ejecutada junto a su pareja creativa, Héctor 
Claramunt, Escape Room: La película propone, como la actividad que su título indica, un 
juego retorcido que imbrica fluidamente géneros como la comedia o el suspense. 

El corpus de la obra de Joel Joan, fuertemente centrado en la comedia, tiene la virtud de 
capturar esa idiosincrasia catalana con acidez que la refinan en su relato costumbrista, sin 
conformarse con la amable blancura y trascendiendo el mero folclorismo. Desde los míticos 
tiempos de PlatsBruts(1999-2002) hasta la hiperbólica sátira El crac (2014-2017) -ésta 
firmada junto a Claramunt-, siempre ha conseguido contar la sociedad catalana del presente 
con agudez, exageración, pero no dejándose llevar por la brocha gorda. Escape room: La 
película mantiene esta vocación de poner frente a un espejo toda la fauna y flora que 
deambula por l’Eixample y dejar al descubierto sus vergüenzas con una carcajada. 

Sin reparos, no temen incluir en este retrato la polarizadora realidad política existente en 
Catalunya para luego, al fin y al cabo, hablar de lo que forma parte de todos los lugares del 
mundo que es la disparidad de opiniones y la confrontación que generan. Y estos conflictos 
no solamente son en el ámbito político, sino que también se trasladan a causas sociales 
como el feminismo o la dimensión privada de la pareja. Posiciones y oposiciones de unos 
personajes cuya impostura acaba en evidencia, como sucedería a la mayoría de nosotros. 

En su clara vocación de entretenimiento popular sin pretensiones, pero con su enjundia, 
Claramunt i Joan logran capturar la esencia y la efectividad de la pieza teatral y amplificarla 
con los recursos que ofrece el cine, dentro de sus necesidades. Un reparto solvente que ya 
había interpretado la pieza en vivo, al que se le suma un IvanMassagué en buena sintonía 
con ellos, contribuye a hacer la experiencia más disfrutable. 

Una experiencia que, entre pista y risa, da la alerta sobre otra lacra de nuestro mundo como 
es el peligroso auge de la extrema derecha, quienes están ganando la partida en muchos 
entornos. De esta sí que tenemos que salir, pero si fracasamos, por lo menos que nos 
queden refugios cómicos como este. 

 


